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EL pueblo inglés acoge con cariño a los nifios evacuados de Euzivadi. 
SI los dirigentes de la política inglesa se iiubieran mostrado enérgicos 

en las reuniones diplomáticas del Comité de No intervención, estos ñi-
ños de nuestra misma raza no hubieran tenido que ser expatriados. No 
obstante^, agradecemos el gesto iiumanitario de los ciudadanos ingleses 

para con nuestros pequeñuelos. 
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El calvario de Euzhadi 
Trágicamente doloroso el papel 

que en la actual contienda le está 
correspondiendo . representair a nues-
tro querido País Vasco. Es más, si 
no fuera por lo que tiéne de maca-
bra, diríamos que estaba resultando 
víctima de la ironía más punzante. 

Euzkadi , país de libertad, cuna de 
l«j'es democráticas que copiadas de 
sus Fueros han servido para basa-

JBent-ar- constituciones de países té-
nidos por los más liberales del mun-
do, éstá siendo devorado, arrasado, 
ante la glacial indiferencia de aque-
llos mismos pueblos que se han ali-
mentado de su savia, cuando no, co-
mo aconteció en ¡la Gi'an Guerra, 
del corazón, de la sangre de sus hi-
jos que exponiendo sus propias vidas 
no titubeaban en acudir en socorro 
de sus semejantes, los entonces con-
siderados como luchadores de la I.i" 
bertad. 

Está asistiendo nuestro pueblo, 
mártii- entre los mártires, a un pro-
ceso histórico que por lo que supone 
de injusticia, no tiene pareja en la 
Historia del mundo, ni aun en aque-
llas épocas e n que no existía el más 
i-emoto rudimento de Derecho inter-
nacional, ni se soñaba tan siquiera 
con una Sociedad de Naciones que 
tuviera como base fundamental el 

Compromiso de velar por el derecho 
a vivir de las naciones pequeñas. 

¡ E l derecho a vivir de las nacio-
nalidades pequeñas ! -j Pobres de 
ellas si nò se someten a las ansias 
proteccionistas de sus vecinas las 
grandes potencias! Pueden, como 
nuestro Euzkadi, tener una limpia 
historia de liberalidad, de democra-
cia ; ser cuna de hijos ilustres que 
legaron al mundo ideas y hechos que 
eii su día revolucionairon provecho-
samente a la Humanidad. Pero eso 
¿qué significa ante la enorme can-
tidad de Egoísmo y medrosidad que 
destilan los encargados de velar por 
la seguridad y el derecho de líos dé-
biles? 

Razón tiene nuesti-o consejero de 
Sanidad, el señor Espinosa, al decir 
que nuestro Euzkadi está hai-to ya. 
de recibir admiraciones y abandonos 
del mundo entero hacia la gesta he-
roica que está escribiendo el pueblo 
vasco ;^;.j)ero en realidad, ayudas efi-
caces, ayudas materiales, que son las 
que están haciendo falta , son las que 
precisaniente vienen echándose de 
menos. A jiesar de los once meses 
de guerra, a pesar de toda la cade-
na de crímenes y siniestros colecti-

de ciudades y pueblos que en 
Iviizkadi se iniciaron a a-aíz de la to-
ma de Trún y que continúan, a pe-
sar también de los asesinatos en ma-
sa cometidos contra las pacíficas po-
blaciones civiles de Durango y Guer-
nica sobre todo, que tanto estreme-
cieron, al decir de la Prensa, a la 
al roñada sensibilidad del mundo. 

Eiizkadi, el pueblo indómito por 

excelencia, que no había sido domi-
nado nunca por ningún otro pueblo, 
está viviendo el atropello mayor que 
ha i-egisti-ado la Historia. Pai-a con-
sumarlo, han tenido que aliarse a 
los militai-es traidores españoles, las 
potencias fascistas de -Viemania e 
Italia secundadas por es-i estrambó-
tica República portuguesa. Y total 
para ^al íinal no poder conseguir los 
propósitos jjerségiíidoi : ponjue al 
pueblo euskeldun lo iiodrán ati'ope-
llar, ai-rasai-, asesinar inclusive, pe-
ro que nadie ío Judrí : esclavizado no 
lo conocerán jamás. 

EGi'tar Jon 
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Panorama 
internacional 

Por fln Italia y Alemania, más que 
por voluntad propia, obUgadas quizás 
por los últimos acontecimientos regis-
titedos en Euzkadi, donde sel ha puesto 
una vez más en evidencia su descara-
da intervención directa en nuestra lu-
cha, han puesto al desnudo sus inten-
ciones partidistas. 

Al mismo tiempo, Inglaterra y Fran-
cia, dándose—¡al ñn!—perfecta cuenta 
de que a la larga las consecuencias 
derivadas de este apoyo decidido ha-
cia los rebeldes españoles, entraña un 
gravísimo problema del que probable-
mente resultarían víctimas directas las 
potencias democráticas europeas, no 
hUn tenido otro remedio que oponerse 
firmemente a las envalentonadas pre-
tensiones de los sembradores de dis-
cordias mundiales. 

E! sistema de control de las costas 
españolas ha sido el eje sobre el que 
vienen girando las conversaciones in-
ternacionales donde han salido a flo-
te las verdaderas intenciones que ani-
daba el fascismo, y a él han sabido 
responder digna y enérgicamente las 
dos potencias democráticas, proponie 
do un nuevo plan de control que s, -
pone una mayor garantía para la me-
jor consecución de los fines propues-
tos. Pero a la aceptación de este sis-
tema se oponen resueltamente las po-
tencias fascistas, ya que con su im-
plantación entraría en realidad el 
control en un período de practicismo 
del que hasta ahora ha carecido. 

Sin embargo de ello, parece ser que 
no andan descaminados quienes opi-
nan que la verdadera clave de estos, 
incidentes internacionales, se halla lo-
calizada en los hechos consumados re-
cientemente en Euzkadi, donde tantos 
intereses se jugaba la Gran Bretaña. 
Efectivamente, el mineral vizcaíno de • 
cuya excelente calidad tienen tantas 
pruebas los ingleses, es un goloso man-
jar que puede, en un momento dado, 
atraer la codicia de unos y otros y ser 
causa de una disputa de tonos un po-
co más agrios y enérgicos de- los hasta 
la fecha registrados. 

Lo que no hay lugar a dudas es que 
lo que comenzó hace ya cerca del año, 
siendo una cuartelada provocada por 
unos militares sin honor, está deri-
vando hracia derroteros internacionales 
cuya envergadura'y consecuencias son 
difíciles de pronosticar. 

E. Ĵ  

Edifado por un grupo de refugiados vascos 

¿Quedemos áacer la 

guerra? ¡J^ues, 

¡fagámosla! 
II 

T T T N error funciamentai on que hnn 
^ incurrido las masas proletarias 

nacionales — ŷ que afortunadamente 
están rectificando,— ha sido el de ol-
vidar la eterna verdad que proclamó 
Montaigne al afirmar que la verdad 
es circunstancial y adventicia y qim 
el iiombre es, mentalmente, un ser 
ondulante y diverso. Y ciertos diri-
gentes, aferrándose a una aberración 
filosófica han perseverado en el error 
induciendo a sus incondicionales en 
el mismo, al insistir en la inmutabi-
lidad y eternidad de la conciencia hu-
mana, que harto notorio es que cam-
bia, en un proceso real, en el tiempo, 
como se modifican ciertos animales 
y plantas por el de mimetismo. 

Hay dosi mentalidades perfecta-
mente, _ absolutamente inconciliables: 
la de los tiempos de paz, en que las 
democracias admiten como legítimos 
todos los ensueños ideales, aun los de 
jnás acendrado sabor utópico, y su 
propaanda es, no solamente lícita, si-
no qu© necesaria, en un proceso de 
estimulación del pensamiento huma-
no, como eterno contrapeso pendular 
en el juego de vaivén que oponen las 
ideas más bellas a las riealidades de-
terminantes del mundo físico y mate-
rial en que nos debatimos, y las de 
los tiempos de guerra, que son, de 
por sí, específicamente realistas, toda 
vez que si bien las ideas desempeñan 
un papel preponderante en la forma-
ción espiritual de (la moral de un 
pueblo en armas, no debe ni puede 
olvidarse que ellas mismas vienen de-
terminadas por una necesidad inelu-
dible, a la que los hombres no pue-
den hurtarse, de normar la supers-
tructura ideal, de forjarla, de crearla 
con arreglo a un plan armónico de 
conjunto que propicie la exaltación en 
hombres, colectividades, partidos; en 
la nación íntegra, un espíritu tenso, 
polarizado en una unánime voluntad, 
que no presente fisuras, resquebraja-
mientos, que no permita la eclosión 
de debilidades, ni egoísmos, que su-
pedite los derechos sociales e indivi-
duales a los deberes que impone la 
guerra; que concentre todas las ener-
gías, todas las ideas, todos los e.?-

, fuerzos; que propicie todos los sacri-
ficios y abnegaciones en detrimento 
de todos log intereses peculiares, en 
una palabra: que subordine y supedi-
te todo', absolutamente todo, el inte--
rés presenta y aun el futuro de nues-
tras comodidades y egoísmos a la su-
prema finalidad de ganar la guerra, 
alfa y meta de nuestra propia razón 
de existir. 

Jamás insisteremo.s demasiado en 
esta leterna verdad tan descuidada por 
nuestros hombres más representativos 
y que os de por sí susceptíble de lle-
var con. ii de. la mano a una verdade-
ra abern -̂ ión mental, y por ende, bé-
lica, en estos momentos históricos, en 
que vislumbrar la verdad real que nos 
determina; y que tan preñada está de 
consecuencias trascendentales incalcu-
lables es ya sentar los jalones de la 
victoria, ya que representa la base 
más inconmovible de una perfecta 
disciplina nacional que juegue en to-
dos los ac tores y estamentos nacio-
nales: frente bélico, frente' económico 
y frente espiritual o cultural/ 

Sentada esta premisa, substantiva, 
esencial, seguiremos en Ia próxima 
semana, analizando el problema de 
nuestra guerra con relación a los 
errores nefastos que viene, con tan 
ingente perjuicio ,< pr'oduciendo "ein 
ciertas masas y sectores. 

Ramón A U Z 
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Quien sugiera una duda; quien 
ostente t e m o r ; quien flaquee; 
quien siembre alarmas; quien 
bore aun Inconscientemente, con= 
tra el bloque antifascista proIeta= 
rio es un viUano y un traidor. 

1 Recordarlo I 

Barcelona, 3 de julio de 1937 

Este otro grabado representa también otro grupo de refugiados eúskaros 
procedentes de Bilbao. En estos momentos se les ve un tanto optimistas 
aun dentro de la trágica situación en que se encuentran por liaber po-
dido salvar sus vidas de la aviación fascista. ¡Cuántas victimas inocen-
tes habrán caído en la evacuación realizada hacia Santander! ¿Hasta 

cuándo va a durar el crimen del fascio? 

De sábado a sábado 
Lo hemos dicho cuando nacimos a 

la luz pública. Nuestra milsión no es 
el de inmiscuirnos en la política ca-
talana y mucho menos cuando los 
asuntos a tratar son de orden inte-
rior de esta hospitalaria región. 

El suceso más importante local acae 
cido estoB últimos días ha sido la 
crisis del Consejo de la Generalidad 
y su rápida solución. Este, pues, ha 
sido el ácontecimiento político solu-
cionado de una manera relámpago. 

En principio, el Consejo se compu-
so de tres miembros del P. S. 'ü., 
treis de la E. R. O., tres de la C. N. T., 
uno de la U. R. y un catalanista. 

Nuestros lectores observarían,, co-
mo nosotros lo observamos, que ni 
Jos <a-abass0dres» ni la 'ü; G. T . 
formaban parte de la solución de la 
crisíB. 

Parece ser que al ir a tomar pose-
sión de sus cargos los nuevos conse-
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Toma 
dei posesión 
La pasada semana tomó posesión 

de su cargo de delegado directo del 
Partido Socialista de Euzkadi cerca 
de la Delegación General de Euzkadi 
en Bárcélona, nuestro antiguo amigo 
y compañero, Manuel Enjuto. 

Del mismo modo se posesionó del 
suyo el delegado directo del Partido 
Com-unista de Euzkadi, el camarada 
José González Maroto., 

Al hacer pública la noticia, nos com-
placemos en testimoniarles nuestro 
parabién, al mismo tiempo que de-
seamos un gran acierto en la deli-
cada misión que les h a sido enco-
mendada . para llevarla a cabo cola^ 
borando con el Delegado general de 
Euzkadi, don Luís de Areitioaurteria. 
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Si las tropas de Franco, Hitler, 

Mussolini, Queipo y Mola vencie^ 

ran... para tanto, vencedor, ¡qné 

poca gloria I 

Mas si Ies vencemos, para tanto 

vencido... ¡qué vergüenza! 
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P l a z a d e l B n e n s n c e s o , 1 

Todos los días gran-

des 

partidos a Raque-

ta, por las mejores 

jugadoras de esfa 

especian dad 

jeroe surgieron algunas diferencias 
con respecto a la formación del Con-
sejo especialmente en la toma del Dr. 
Bosch Gimpera como consejero sin car 
tera. Los reparos fueron expuestos 
por los representantes de la Confe-
deración Nacional del Trabajo. El 
Presidentte disolvió nuevamente el 
Consejo. 

Por último el Conisejo quedó cons-
tituido de la siguiente forma: Presi-
dente, Luis Companys; Gobernación 
y Asistencia Social, Antonio María 
Sbert, E. R. C.; Hacienda, José t;^-
rradellas, E. R. C.; Cultura, Catííos 
Pi y Sunyer, E. R. C.; Trabajo y 
Obras Públicas, Rafael 'Vldiella, P. 
S. 'ü. C.; Economía, Juan Comorera, 
P. S. 'Cr. C.; Abastos, Miguel Serra 
Pamieg, P. S. U. C.; Justicia, Pedro 
Bosch Gimpera, A. C. R.; Agricultu-
ra, José Calvet, U. R. 

El nuevo Consejo tiene una, gran 
labor a realizar en la vanguardia, y 
en la retaguardia. 

En la retaguardia que todo ciuda-
dano Be comporte con discäplina, 
aportando su grano, de arena a la 
producción y a las órdenes que del 
Consejo sean imanadas. En la van-
guardia, que nuestro Ejérdto en el 
frente de Aragón dé un empuje enér-
gico contra el enemigo para que nues-
tra® fuerzas pisen lo antes pos-ible el 
territorio de la provincia de Navarra. 

Desde estas líneas deseamos al nue-
vo Consejo un acierto en todas sus 
deliberaciones en bien de la causa 
antifascista. 

* 
La cuestión internacional sigue en-

redándose un poco más que en la se-
mana anterior. 

En la prsnsa fascista, así como en 
los centros políticos alemanes e ita-
liianos, no ha caído bien la decisión 
franco-británica de ocupar laß vacan-
tes producidas por las decisiones to-
madas por los Gobiernos germano e 
italiano de la retirada del control en 
nuestro conflicto interior. En este 
asunto. Eden, se ha mostrado irre-
ductible para cumplir el acuerdo. 

Parece (ser que el dictador nazi ha 
tomado, la decisión de reintegrarse al 
Comité de No Intervención. Hitler 
quiere seguir explotando eri la cues-
tión internacional el asunto del «Leip-
2ág». Como se ve el «führer» está na-
dando a dos aguas. 

Nosotros veríamos con agrado una 
decisión enérgica y eficaz contra la 
soberbia fascista, de los representan-
tes de las naciones pseudodemocráti-
cas. Es hora de que éstas obren antes 
de que. sean burladas nuevamente por 
las maniobras de los aventureros al 
servicio de la reacción mundial, que 
atrepellan el Derecho y las leyes hu-
manas. 

La diplomacia fascista no puede 
hacer otra cosa mas que entorpecer 
toda la labor encaminada hacia la 
paz mundial. Nos hablan de paz 
cuando vemos que buscan la guerra. 

La paz sí. Es lo que deseamos todce 
pero que se llegue a efecto en el Con-
tinente europeo. 

También queremos que se haga jus-
ticia ante el atropello de esos Esta-
dos- de régimen totalitario contra 
Iberia. 

a . E í 
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1 Si no queremos avergonzarnos 
mañana, laboremos hoy por la 

victoria I 
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